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LECTURAS RECOMENDADAS 

 

Magisterio de la Iglesia 

 

 

1. Evangelii Gaudium 2, 3, 56, 62, 103, 178, 191. 

2. El gran riesgo del mundo actual, con su múltiple y abrumadora oferta de consumo, es una 

tristeza individualista que brota del corazón cómodo y avaro, de la búsqueda enfermiza de 

placeres superficiales, de la conciencia aislada. Cuando la vida interior se clausura en los 

propios intereses, ya no hay espacio para los demás, ya no entran los pobres, ya no se 

escucha la voz de Dios, ya no se goza la dulce alegría de su amor, ya no palpita el entusiasmo 

por hacer el bien. Los creyentes también corren ese riesgo, cierto y permanente. Muchos 

caen en él y se convierten en seres resentidos, quejosos, sin vida. Ésa no es la opción de 

una vida digna y plena, ése no es el deseo de Dios para nosotros, ésa no es la vida en el 

Espíritu que brota del corazón de Cristo resucitado.  

3. Invito a cada cristiano, en cualquier lugar y situación en que se encuentre, a renovar ahora 

mismo su encuentro personal con Jesucristo o, al menos, a tomar la decisión de dejarse 

encontrar por Él, de intentarlo cada día sin descanso. No hay razón para que alguien piense 

que esta invitación no es para él, porque «nadie queda excluido de la alegría reportada por 

el Señor». Al que arriesga, el Señor no lo defrauda, y cuando alguien da un pequeño paso 

hacia Jesús, descubre que Él ya esperaba su llegada con los brazos abiertos. Éste es el 

momento para decirle a Jesucristo: «Señor, me he dejado engañar, de mil maneras escapé 

de tu amor, pero aquí estoy otra vez para renovar mi alianza contigo. Te necesito. Rescátame 

de nuevo, Señor, acéptame una vez más entre tus brazos redentores». ¡Nos hace tanto bien 

volver a Él cuando nos hemos perdido! Insisto una vez más: Dios no se cansa nunca de 

perdonar, somos nosotros los que nos cansamos de acudir a su misericordia. Aquel que nos 

invitó a perdonar «setenta veces siete» (Mt 18,22) nos da ejemplo: Él perdona setenta veces 

siete. Nos vuelve a cargar sobre sus hombros una y otra vez. Nadie podrá quitarnos la 

dignidad que nos otorga este amor infinito e inquebrantable. Él nos permite levantar la 

cabeza y volver a empezar, con una ternura que nunca nos desilusiona y que siempre puede 

devolvernos la alegría. No huyamos de la resurrección de Jesús, nunca nos declaremos 

muertos, pase lo que pase. ¡Que nada pueda más que su vida que nos lanza hacia adelante! 

56. Mientras las ganancias de unos pocos crecen exponencialmente, las de la mayoría se 

quedan cada vez más lejos del bienestar de esa minoría feliz. Este desequilibrio proviene de 

ideologías que defienden la autonomía absoluta de los mercados y la especulación 

financiera. De ahí que nieguen el derecho de control de los Estados, encargados de velar 

por el bien común. Se instaura una nueva tiranía invisible, a veces virtual, que impone, de 

forma unilateral e implacable, sus leyes y sus reglas. Además, la deuda y sus intereses alejan 

    
2. El valor de la persona 
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a los países de las posibilidades viables de su economía y a los ciudadanos de su poder 

adquisitivo real. A todo ello se añade una corrupción ramificada y una evasión fiscal egoísta, 

que han asumido dimensiones mundiales. El afán de poder y de tener no conoce límites. En 

este sistema, que tiende a fagocitarlo todo en orden a acrecentar beneficios, cualquier cosa 

que sea frágil, como el medio ambiente, queda indefensa ante los intereses del mercado 

divinizado, convertidos en regla absoluta. 

No a un dinero que gobierna en lugar de servir 

62. En la cultura predominante, el primer lugar está ocupado por lo exterior, lo inmediato, lo 

visible, lo rápido, lo superficial, lo provisorio. Lo real cede el lugar a la apariencia. En muchos 

países, la globalización ha significado un acelerado deterioro de las raíces culturales con la 

invasión de tendencias pertenecientes a otras culturas, económicamente desarrolladas, 

pero éticamente debilitadas. Así lo han manifestado en distintos Sínodos los Obispos de 

varios continentes. Los Obispos africanos, por ejemplo, retomando la Encíclica Sollicitudo 

rei socialis, señalaron años atrás que muchas veces se quiere convertir a los países de África 

en simples «piezas de un mecanismo y de un engranaje gigantesco. Esto sucede a menudo 

en el campo de los medios de comunicación social, los cuales, al estar dirigidos mayormente 

por centros de la parte Norte del mundo, no siempre tienen en la debida consideración las 

prioridades y los problemas propios de estos países, ni respetan su fisonomía cultural». 

Igualmente, los Obispos de Asia «subrayaron los influjos que desde el exterior se ejercen 

sobre las culturas asiáticas. Están apareciendo nuevas formas de conducta, que son 

resultado de una excesiva exposición a los medios de comunicación social […] Eso tiene 

como consecuencia que los aspectos negativos de las industrias de los medios de 

comunicación y de entretenimiento ponen en peligro los valores tradicionales» 

103. La Iglesia reconoce el indispensable aporte de la mujer en la sociedad, con una 

sensibilidad, una intuición y unas capacidades peculiares que suelen ser más propias de las 

mujeres que de los varones. Por ejemplo, la especial atención femenina hacia los otros, que 

se expresa de un modo particular, aunque no exclusivo, en la maternidad. Reconozco con 

gusto cómo muchas mujeres comparten responsabilidades pastorales junto con los 

sacerdotes, contribuyen al acompañamiento de personas, de familias o de grupos y brindan 

nuevos aportes a la reflexión teológica. Pero todavía es necesario ampliar los espacios para 

una presencia femenina más incisiva en la Iglesia. Porque «el genio femenino es necesario 

en todas las expresiones de la vida social; por ello, se ha de garantizar la presencia de las 

mujeres también en el ámbito laboral» y en los diversos lugares donde se toman las 

decisiones importantes, tanto en la Iglesia como en las estructuras sociales.  

178. Confesar a un Padre que ama infinitamente a cada ser humano implica descubrir que 

«con ello le confiere una dignidad infinita». Confesar que el Hijo de Dios asumió nuestra 

carne humana significa que cada persona humana ha sido elevada al corazón mismo de 

Dios. Confesar que Jesús dio su sangre por nosotros nos impide conservar alguna duda 

acerca del amor sin límites que ennoblece a todo ser humano. Su redención tiene un sentido 

social porque «Dios, en Cristo, no redime solamente la persona individual, sino también las 

relaciones sociales entre los hombres». Confesar que el Espíritu Santo actúa en todos 

implica reconocer que Él procura penetrar toda situación humana y todos los vínculos 

sociales: «El Espíritu Santo posee una inventiva infinita, propia de una mente divina, que 

provee a desatar los nudos de los sucesos humanos, incluso los más complejos e 

impenetrables». La evangelización procura cooperar también con esa acción liberadora del 

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_30121987_sollicitudo-rei-socialis_sp.html
http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_30121987_sollicitudo-rei-socialis_sp.html
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Espíritu. El misterio mismo de la Trinidad nos recuerda que fuimos hechos a imagen de esa 

comunión divina, por lo cual no podemos realizarnos ni salvarnos solos. Desde el corazón 

del Evangelio reconocemos la íntima conexión que existe entre evangelización y promoción 

humana, que necesariamente debe expresarse y desarrollarse en toda acción 

evangelizadora. La aceptación del primer anuncio, que invita a dejarse amar por Dios y a 

amarlo con el amor que Él mismo nos comunica, provoca en la vida de la persona y en sus 

acciones una primera y fundamental reacción: desear, buscar y cuidar el bien de los demás. 

191. En cada lugar y circunstancia, los cristianos, alentados por sus Pastores, están llamados 

a escuchar el clamor de los pobres, como tan bien expresaron los Obispos de Brasil: 

«Deseamos asumir, cada día, las alegrías y esperanzas, las angustias y tristezas del pueblo 

brasileño, especialmente de las poblaciones de las periferias urbanas y de las zonas rurales 

—sin tierra, sin techo, sin pan, sin salud— lesionadas en sus derechos. Viendo sus miserias, 

escuchando sus clamores y conociendo su sufrimiento, nos escandaliza el hecho de saber 

que existe alimento suficiente para todos y que el hambre se debe a la mala distribución de 

los bienes y de la renta. El problema se agrava con la práctica generalizada del desperdicio». 

2.- Laudato SI 65, 152, 204, 208. 

65. Sin repetir aquí la entera teología de la creación, nos preguntamos qué nos dicen los 

grandes relatos bíblicos acerca de la relación del ser humano con el mundo. En la primera 

narración de la obra creadora en el libro del Génesis, el plan de Dios incluye la creación de 

la humanidad. Luego de la creación del ser humano, se dice que «Dios vio todo lo que había 

hecho y era muy bueno» (Gn 1,31). La Biblia enseña que cada ser humano es creado por 

amor, hecho a imagen y semejanza de Dios (cf. Gn 1,26). Esta afirmación nos muestra la 

inmensa dignidad de cada persona humana, que «no es solamente algo, sino alguien. Es 

capaz de conocerse, de poseerse y de darse libremente y entrar en comunión con otras 

personas». San Juan Pablo II recordó que el amor especialísimo que el Creador tiene por 

cada ser humano le confiere una dignidad infinita. Quienes se empeñan en la defensa de la 

dignidad de las personas pueden encontrar en la fe cristiana los argumentos más profundos 

para ese compromiso. ¡Qué maravillosa certeza es que la vida de cada persona no se pierde 

en un desesperante caos, en un mundo regido por la pura casualidad o por ciclos que se 

repiten sin sentido! El Creador puede decir a cada uno de nosotros: «Antes que te formaras 

en el seno de tu madre, yo te conocía» ( Jr 1,5). Fuimos concebidos en el corazón de Dios, 

y por eso «cada uno de nosotros es el fruto de un pensamiento de Dios. Cada uno de 

nosotros es querido, cada uno es amado, cada uno es necesario» 

152. La falta de viviendas es grave en muchas partes del mundo, tanto en las zonas rurales 

como en las grandes ciudades, porque los presupuestos estatales sólo suelen cubrir una 

pequeña parte de la demanda. No sólo los pobres, sino una gran parte de la sociedad sufre 

serias dificultades para acceder a una vivienda propia. La posesión de una vivienda tiene 

mucho que ver con la dignidad de las personas y con el desarrollo de las familias. Es una 

cuestión central de la ecología humana. Si en un lugar ya se han desarrollado 

conglomerados caóticos de casas precarias, se trata sobre todo de urbanizar esos barrios, 

no de erradicar y expulsar. Cuando los pobres viven en suburbios contaminados o en 

conglomerados peligrosos, «en el caso que se deba proceder a su traslado, y para no añadir 

más sufrimiento al que ya padecen, es necesario proporcionar una información adecuada y 

previa, ofrecer alternativas de alojamientos dignos e implicar directamente a los 

interesados». Al mismo tiempo, la creatividad debería llevar a integrar los barrios precarios 

en una ciudad acogedora: «¡Qué hermosas son las ciudades que superan la desconfianza 
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enfermiza e integran a los diferentes, y que hacen de esa integración un nuevo factor de 

desarrollo! ¡Qué lindas son las ciudades que, aun en su diseño arquitectónico, están llenas 

de espacios que conectan, relacionan, favorecen el reconocimiento del otro! 

204. La situación actual del mundo «provoca una sensación de inestabilidad e inseguridad 

que a su vez favorece formas de egoísmo colectivo». Cuando las personas se vuelven 

autorreferenciales y se aíslan en su propia conciencia, acrecientan su voracidad. Mientras 

más vacío está el corazón de la persona, más necesita objetos para comprar, poseer y 

consumir. En este contexto, no parece posible que alguien acepte que la realidad le marque 

límites. Tampoco existe en ese horizonte un verdadero bien común. Si tal tipo de sujeto es 

el que tiende a predominar en una sociedad, las normas sólo serán respetadas en la medida 

en que no contradigan las propias necesidades. Por eso, no pensemos sólo en la posibilidad 

de terribles fenómenos climáticos o en grandes desastres naturales, sino también en 

catástrofes derivadas de crisis sociales, porque la obsesión por un estilo de vida consumista, 

sobre todo cuando sólo unos pocos puedan sostenerlo, sólo podrá provocar violencia y 

destrucción recíproca. 

208. Siempre es posible volver a desarrollar la capacidad de salir de sí hacia el otro. Sin ella 

no se reconoce a las demás criaturas en su propio valor, no interesa cuidar algo para los 

demás, no hay capacidad de ponerse límites para evitar el sufrimiento o el deterioro de lo 

que nos rodea. La actitud básica de autotrascenderse, rompiendo la conciencia aislada y la 

autorreferencialidad, es la raíz que hace posible todo cuidado de los demás y del medio 

ambiente, y que hace brotar la reacción moral de considerar el impacto que provoca cada 

acción y cada decisión personal fuera de uno mismo. Cuando somos capaces de superar el 

individualismo, realmente se puede desarrollar un estilo de vida alternativo y se vuelve 

posible un cambio importante en la sociedad. 

 

3.- Amoris Laetitia 31-43 

REALIDAD Y DESAFÍOS DE LAS FAMILIAS 

31. El bien de la familia es decisivo para el futuro del mundo y de la Iglesia. Son incontables 

los análisis que se han hecho sobre el matrimonio y la familia, sobre sus dificultades y 

desafíos actuales. Es sano prestar atención a la realidad concreta, porque «las exigencias y 

llamadas del Espíritu Santo resuenan también en los acontecimientos mismos de la historia», 

a través de los cuales «la Iglesia puede ser guiada a una comprensión más profunda del 

inagotable misterio del matrimonio y de la familia». No pretendo presentar aquí todo lo que 

podría decirse sobre los diversos temas relacionados con la familia en el contexto actual. 

Pero, dado que los Padres sinodales han dirigido una mirada a la realidad de las familias de 

todo el mundo, considero adecuado recoger algunos de sus aportes pastorales, agregando 

otras preocupaciones que provienen de mi propia mirada. 

Situación actual de la familia 

32. «Fieles a las enseñanzas de Cristo miramos la realidad de la familia hoy en toda su 

complejidad, en sus luces y sombras [...] El cambio antropológico-cultural hoy influye en 

todos los aspectos de la vida y requiere un enfoque analítico y diversificado». En el contexto 
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de varias décadas atrás, los Obispos de España ya reconocían una realidad doméstica con 

más espacios de libertad, «con un reparto equitativo de cargas, responsabilidades y tareas 

[...] Al valorar más la comunicación personal entre los esposos, se contribuye a humanizar 

toda la convivencia familiar [...] Ni la sociedad en que vivimos ni aquella hacia la que 

caminamos permiten la pervivencia indiscriminada de formas y modelos del pasado». Pero 

«somos conscientes de la dirección que están tomando los cambios antropológico-

culturales, en razón de los cuales los individuos son menos apoyados que en el pasado por 

las estructuras sociales en su vida afectiva y familiar». 

33. Por otra parte, «hay que considerar el creciente peligro que representa un individualismo 

exasperado que desvirtúa los vínculos familiares y acaba por considerar a cada componente 

de la familia como una isla, haciendo que prevalezca, en ciertos casos, la idea de un sujeto 

que se construye según sus propios deseos asumidos con carácter absoluto». «Las 

tensiones inducidas por una cultura individualista exagerada de la posesión y del disfrute 

generan dentro de las familias dinámicas de intolerancia y agresividad». Quisiera agregar el 

ritmo de vida actual, el estrés, la organización social y laboral, porque son factores culturales 

que ponen en riesgo la posibilidad de opciones permanentes. Al mismo tiempo, 

encontramos fenómenos ambiguos. Por ejemplo, se aprecia una personalización que 

apuesta por la autenticidad en lugar de reproducir comportamientos pautados. Es un valor 

que puede promover las distintas capacidades y la espontaneidad, pero que, mal orientado, 

puede crear actitudes de permanente sospecha, de huida de los compromisos, de encierro 

en la comodidad, de arrogancia. La libertad para elegir permite proyectar la propia vida y 

cultivar lo mejor de uno mismo, pero si no tiene objetivos nobles y disciplina personal, 

degenera en una incapacidad de donarse generosamente. De hecho, en muchos países 

donde disminuye el número de matrimonios, crece el número de personas que deciden vivir 

solas, o que conviven sin cohabitar. Podemos destacar también un loable sentido de justicia; 

pero, mal entendido, convierte a los ciudadanos en clientes que sólo exigen prestaciones 

de servicios. 

34. Si estos riesgos se trasladan al modo de entender la familia, esta puede convertirse en 

un lugar de paso, al que uno acude cuando le parece conveniente para sí mismo, o donde 

uno va a reclamar derechos, mientras los vínculos quedan abandonados a la precariedad 

voluble de los deseos y las circunstancias. En el fondo, hoy es fácil confundir la genuina 

libertad con la idea de que cada uno juzga como le parece, como si más allá de los individuos 

no hubiera verdades, valores, principios que nos orienten, como si todo fuera igual y 

cualquier cosa debiera permitirse. En ese contexto, el ideal matrimonial, con un compromiso 

de exclusividad y de estabilidad, termina siendo arrasado por las conveniencias 

circunstanciales o por los caprichos de la sensibilidad. Se teme la soledad, se desea un 

espacio de protección y de fidelidad, pero al mismo tiempo crece el temor a ser atrapado 

por una relación que pueda postergar el logro de las aspiraciones personales. 

35. Los cristianos no podemos renunciar a proponer el matrimonio con el fin de no 

contradecir la sensibilidad actual, para estar a la moda, o por sentimientos de inferioridad 

frente al descalabro moral y humano. Estaríamos privando al mundo de los valores que 

podemos y debemos aportar. Es verdad que no tiene sentido quedarnos en una denuncia 

retórica de los males actuales, como si con eso pudiéramos cambiar algo. Tampoco sirve 

pretender imponer normas por la fuerza de la autoridad. Nos cabe un esfuerzo más 

responsable y generoso, que consiste en presentar las razones y las motivaciones para 
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optar por el matrimonio y la familia, de manera que las personas estén mejor dispuestas a 

responder a la gracia que Dios les ofrece. 

36. Al mismo tiempo tenemos que ser humildes y realistas, para reconocer que a veces 

nuestro modo de presentar las convicciones cristianas, y la forma de tratar a las personas, 

han ayudado a provocar lo que hoy lamentamos, por lo cual nos corresponde una saludable 

reacción de autocrítica. Por otra parte, con frecuencia presentamos el matrimonio de tal 

manera que su fin unitivo, el llamado a crecer en el amor y el ideal de ayuda mutua, quedó 

opacado por un acento casi excluyente en el deber de la procreación. Tampoco hemos 

hecho un buen acompañamiento de los nuevos matrimonios en sus primeros años, con 

propuestas que se adapten a sus horarios, a sus lenguajes, a sus inquietudes más concretas. 

Otras veces, hemos presentado un ideal teológico del matrimonio demasiado abstracto, casi 

artificiosamente construido, lejano de la situación concreta y de las posibilidades efectivas 

de las familias reales. Esta idealización excesiva, sobre todo cuando no hemos despertado 

la confianza en la gracia, no ha hecho que el matrimonio sea más deseable y atractivo, sino 

todo lo contrario. 

37. Durante mucho tiempo creímos que con sólo insistir en cuestiones doctrinales, bioéticas 

y morales, sin motivar la apertura a la gracia, ya sosteníamos suficientemente a las familias, 

consolidábamos el vínculo de los esposos y llenábamos de sentido sus vidas compartidas. 

Tenemos dificultad para presentar al matrimonio más como un camino dinámico de 

desarrollo y realización que como un peso a soportar toda la vida. También nos cuesta dejar 

espacio a la conciencia de los fieles, que muchas veces responden lo mejor posible al 

Evangelio en medio de sus límites y pueden desarrollar su propio discernimiento ante 

situaciones donde se rompen todos los esquemas. Estamos llamados a formar las 

conciencias, pero no a pretender sustituirlas. 

38. Debemos agradecer que la mayor parte de la gente valora las relaciones familiares que 

quieren permanecer en el tiempo y que aseguran el respeto al otro. Por eso, se aprecia que 

la Iglesia ofrezca espacios de acompañamiento y asesoramiento sobre cuestiones 

relacionadas con el crecimiento del amor, la superación de los conflictos o la educación de 

los hijos. Muchos estiman la fuerza de la gracia que experimentan en la Reconciliación 

sacramental y en la Eucaristía, que les permite sobrellevar los desafíos del matrimonio y la 

familia. En algunos países, especialmente en distintas partes de África, el secularismo no ha 

logrado debilitar algunos valores tradicionales, y en cada matrimonio se produce una fuerte 

unión entre dos familias ampliadas, donde todavía se conserva un sistema bien definido de 

gestión de conflictos y dificultades. En el mundo actual también se aprecia el testimonio de 

los matrimonios que no sólo han perdurado en el tiempo, sino que siguen sosteniendo un 

proyecto común y conservan el afecto. Esto abre la puerta a una pastoral positiva, 

acogedora, que posibilita una profundización gradual de las exigencias del Evangelio. Sin 

embargo, muchas veces hemos actuado a la defensiva, y gastamos las energías pastorales 

redoblando el ataque al mundo decadente, con poca capacidad proactiva para mostrar 

caminos de felicidad. Muchos no sienten que el mensaje de la Iglesia sobre el matrimonio y 

la familia haya sido un claro reflejo de la predicación y de las actitudes de Jesús que, al 

mismo tiempo que proponía un ideal exigente, nunca perdía la cercanía compasiva con los 

frágiles, como la samaritana o la mujer adúltera. 
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39. Esto no significa dejar de advertir la decadencia cultural que no promueve el amor y la 

entrega. Las consultas previas a los dos últimos sínodos sacaron a la luz diversos síntomas 

de la «cultura de lo provisorio». Me refiero, por ejemplo, a la velocidad con la que las 

personas pasan de una relación afectiva a otra. Creen que el amor, como en las redes 

sociales, se puede conectar o desconectar a gusto del consumidor e incluso bloquear 

rápidamente. Pienso también en el temor que despierta la perspectiva de un compromiso 

permanente, en la obsesión por el tiempo libre, en las relaciones que miden costos y 

beneficios y se mantienen únicamente si son un medio para remediar la soledad, para tener 

protección o para recibir algún servicio. Se traslada a las relaciones afectivas lo que sucede 

con los objetos y el medio ambiente: todo es descartable, cada uno usa y tira, gasta y rompe, 

aprovecha y estruja mientras sirva. Después, ¡adiós! El narcisismo vuelve a las personas 

incapaces de mirar más allá de sí mismas, de sus deseos y necesidades. Pero quien utiliza 

a los demás tarde o temprano termina siendo utilizado, manipulado y abandonado con la 

misma lógica. Llama la atención que las rupturas se dan muchas veces en adultos mayores 

que buscan una especie de «autonomía», y rechazan el ideal de envejecer juntos 

cuidándose y sosteniéndose. 

40. «Aun a riesgo de simplificar, podríamos decir que existe una cultura tal que empuja a 

muchos jóvenes a no poder formar una familia porque están privados de oportunidades de 

futuro. Sin embargo, esa misma cultura concede a muchos otros, por el contrario, tantas 

oportunidades, que también ellos se ven disuadidos de formar una familia». En algunos 

países, muchos jóvenes «a menudo son llevados a posponer la boda por problemas de tipo 

económico, laboral o de estudio. A veces, por otras razones, como la influencia de las 

ideologías que desvalorizan el matrimonio y la familia, la experiencia del fracaso de otras 

parejas a la cual ellos no quieren exponerse, el miedo hacia algo que consideran demasiado 

grande y sagrado, las oportunidades sociales y las ventajas económicas derivadas de la 

convivencia, una concepción puramente emocional y romántica del amor, el miedo de 

perder su libertad e independencia, el rechazo de todo lo que es concebido como 

institucional y burocrático». Necesitamos encontrar las palabras, las motivaciones y los 

testimonios que nos ayuden a tocar las fibras más íntimas de los jóvenes, allí donde son más 

capaces de generosidad, de compromiso, de amor e incluso de heroísmo, para invitarles a 

aceptar con entusiasmo y valentía el desafío del matrimonio. 

41. Los Padres sinodales se refirieron a las actuales «tendencias culturales que parecen 

imponer una afectividad sin límites, [...] una afectividad narcisista, inestable y cambiante que 

no ayuda siempre a los sujetos a alcanzar una mayor madurez». Han dicho que están 

preocupados por «una cierta difusión de la pornografía y de la comercialización del cuerpo, 

favorecida entre otras cosas por un uso desequilibrado de Internet», y por «la situación de 

las personas que se ven obligadas a practicar la prostitución. En este contexto, «los 

cónyuges se sienten a menudo inseguros, indecisos y les cuesta encontrar los modos para 

crecer. Son muchos los que suelen quedarse en los estadios primarios de la vida emocional 

y sexual. La crisis de los esposos desestabiliza la familia y, a través de las separaciones y 

los divorcios, puede llegar a tener serias consecuencias para los adultos, los hijos y la 

sociedad, debilitando al individuo y los vínculos sociales». Las crisis matrimoniales 

frecuentemente «se afrontan de un modo superficial y sin la valentía de la paciencia, del 

diálogo sincero, del perdón recíproco, de la reconciliación y también del sacrificio. Los 

fracasos dan origen a nuevas relaciones, nuevas parejas, nuevas uniones y nuevos 
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matrimonios, creando situaciones familiares complejas y problemáticas para la opción 

cristiana». 

42. «Asimismo, el descenso demográfico, debido a una mentalidad antinatalista y promovido 

por las políticas mundiales de salud reproductiva, no sólo determina una situación en la que 

el sucederse de las generaciones ya no está asegurado, sino que se corre el riesgo de que 

con el tiempo lleve a un empobrecimiento económico y a una pérdida de esperanza en el 

futuro. El avance de las biotecnologías también ha tenido un fuerte impacto sobre la 

natalidad». Pueden agregarse otros factores como «la industrialización, la revolución sexual, 

el miedo a la superpoblación, los problemas económicos. La sociedad de consumo también 

puede disuadir a las personas de tener hijos sólo para mantener su libertad y estilo de vida». 

Es verdad que la conciencia recta de los esposos, cuando han sido muy generosos en la 

comunicación de la vida, puede orientarlos a la decisión de limitar el número de hijos por 

motivos suficientemente serios, pero también, «por amor a esta dignidad de la conciencia, 

la Iglesia rechaza con todas sus fuerzas las intervenciones coercitivas del Estado en favor 

de la anticoncepción, la esterilización e incluso del aborto». Estas medidas son inaceptables 

incluso en lugares con alta tasa de natalidad, pero llama la atención que los políticos las 

alienten también en algunos países que sufren el drama de una tasa de natalidad muy baja. 

Como indicaron los Obispos de Corea, esto es «actuar de un modo contradictorio y 

descuidando el propio deber». 

43. El debilitamiento de la fe y de la práctica religiosa en algunas sociedades afecta a las 

familias y las deja más solas con sus dificultades. Los Padres afirmaron que «una de las 

mayores pobrezas de la cultura actual es la soledad, fruto de la ausencia de Dios en la vida 

de las personas y de la fragilidad de las relaciones. Asimismo, hay una sensación general 

de impotencia frente a la realidad socioeconómica que a menudo acaba por aplastar a las 

familias [...] Con frecuencia, las familias se sienten abandonadas por el desinterés y la poca 

atención de las instituciones. Las consecuencias negativas desde el punto de vista de la 

organización social son evidentes: de la crisis demográfica a las dificultades educativas, de 

la fatiga a la hora de acoger la vida naciente a sentir la presencia de los ancianos como un 

peso, hasta el difundirse de un malestar afectivo que a veces llega a la violencia. El Estado 

tiene la responsabilidad de crear las condiciones legislativas y laborales para garantizar el 

futuro de los jóvenes y ayudarlos a realizar su proyecto de formar una familia». 

 


